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UNA CIRCULAR
los municipales
del partido de Santa Coloma 
de Famés
Nuestro querido amigo D. Cayetano Joaquín 

Valí, EOS ruega la inserción de la siguiente 
circular:

«Santa Coloma de Famés 2 de Noviembre 
(161898.

Queridos compañeros: Habiendo sido invi­
tado en carta circular por la «Asociación ge­
neral de funcionarios civiles del Estado, Di­
putaciones y Ayuntamientos» para que asista 
al Congreso administrativo que indefectible­
mente tendrá lugar el día 12 del mes actual en 
Madrid, y no siéndome posible asistir á las 
deliberaciones del mismo, como hub'era sido 
mi más vehemente deseo,^ no quedaremos por 
esto huérfan s de representación los Secreta­
rios de Cataluña, ya que tendremos allí perso- | 
ñas peritísimas para defender nuestros anhela- j 
dos y justicieros derechos, en el que nos re- 

i presentaran y podrán contender con maestría 
i el eminente fundador y director de La Admi-
1 nistración Prie tica de Barcelona D. Antonio 
Torrents y Moner y el propietario de la propia 
revista administrativa, sin contar con algún 
distinguido Secretario de las Regiones Cata­
lana, Valenciana, Aragonesa y de otras dife­
rentes provincias que también secundarán 

■ como las autorizadas revistas Consultor de los 
¡ ^.yuntaníi€ntos y Soleíin de Administración local 
I y nuestro querido órgano diario el Correo de 

Madrid.
i Asi, pues, si las circunstancias excepcionales
1 por que tan amargamente atraviesa nuestra 
i querida Patria, no fuera dable poder llevar á 
! término en tal Congreso el estudio de un 
bien pensado ó acertado proyecto en que 
nuestra postergada clase tuviera una base de 
estabilidad y protección como la tienen los 
Maestros de instrucción primaria, no por esto 
debemos arredrarnos ni abandonar los me- 

• dios legales y potentes con que contamos 
¡hoy dia, sino que debemos sostenernos en 
; nuestras posiciones y emprender con más 
brío y empuje que nunca la defensa del lema 
secreterial como ei factor más importante de 
la adminiseracion pública, sin cuyo eficaz y 
constante concurso no es posible la marcha 
espedita ni funcionamiento de las oficinas del 
Estado ni de la provincia.

' A la Asamblea, pues, el que pueda, y el que 
no, remita sus más acertadas reformas á la 

¡ misma, antes del 12 de los corrientes, como 
i cree hacerlo vuestro compañero que os quiere

Cayetano Joaquín Vall.»

Vapores-correos La conferencia de París
Sabana 10.—Con rumbo á Puerto Rico y 

Cádiz ha salido de este puerto el vapor-correo 
Alfonso XlJl de la Compañía Trasatlántica.

Port-Said H.—Hoy ha zarpado de este puer­
to para Suez el vapor córreo de la Compañía 
Trasatlántica León XIII. —Fabra.

Impresiones ^el Sp. ^ontepo 
Ríos

M. A Jubé de Buloix ha publicado en un 
periód co de París, con el título «loapresio 
nes del Sr. Montero Ríos», las siguientes 
interesantes líneas, que á título de informa 
ción recogemos.

El distinguido escritor francés pone en

Filipinas
Capta de un prisionero

Un distinguido individuo de la carrera 
judicial, hecho prisionero por los insurrec 
tos en Nueva Ecija, escribe á su padre lo 
siguiente:

«¿Cómo se sostiene la inmunda mentira 
de que los rebeldes filipinos tratan á sus 
prisioneros como prescribe el derecho de 
gentes?

¿Cómo se consiente que se retengan 
sioneras niñas de tres años?

¿Esos kumaniiariQS Estados Unidos cómo 
consienten que haya españoles barriendo 
calles y pavimentando calzadas y que haya 
oficiales y jefes de nuestro ejército viviendo 
con tres ckupas de arroz y medía peseta 
diaria, á pesar de haberse estipulado otra 
cosa en las capitulaciones? He visto y veo 
todo eso y he visto españoles apaleados y 
otras cosas que me callo por ahora, y todo 
lo saben, en Manila y lo saben las escua­
dras.

Por nuestra parte ya te tengo dicho que ' 
hemos tenido personalmente las conside 
raciones merecidas. Más desgraciados son 
en otras provincias, entre ellas Morong, 
donde la pobre Asunción Iglesias, casada 
con Perico Ochoa, que estaba allí de pro­
motor, tiene que ir diariamente a', mercado 
á mendigar un poco de pescado para 
mentar á sus cuatro hijos.

De los funcionarios que yo he conocido 
I aquí, un interventor muy simpático (Gon­

zález) , recien ascendido á administrador de 
Morong, ha muerto allí de un case® de 
metralla.—Otro que fué administrador (Va­
lerian® Morales) ha sido asesinado en 
Mindoro.—En Tay abas, durante la defen­
sa, han muerto 25, de ellos 11 de ham 
bre...

Yo, pues, que miro más adonde hay más 
desgracias que donde hay venturas, doy 
gracias á Dios por haber siquiera salvado 
las vidas de los tres y el decoro propio; pe- 
ro te repito que reniego de la humanidad, 
que nada hace por fin lizar la violenta si­
tuación en que en esta isla estamos colo­
cados.

A mediados de mes tuvimos alguna es­
peranza de marchar á Manila, hoy no ve­
mos ya nada de eso. Somos rehenes no se 
de qué... quizá de la libertad délos filipi­
nos deportados en la Península y sus presi­
dios de Africa. . quizá de las pericias de 
una campaña próxima: como te dije salva­
mos los pocos cientos de pesos que tenía­
mos, y vamos viviendo: creo que nos dura­
rán hasta fin de año.»

labios del presidente de la Comisión espa 
ñola estas palabras:

«Los americanos no quieren encargarse 
de la deuda de Cuba. Sin embargo, son 
ellos los autores responsables del estado 
desastroso de la Hacienda cubana. Son ellos 
los que han perturbado la isla sosteniendo 
y haciendo nacer conspiraciones incesantes 
Hay una deuda cubana que los ameri 
canos han contribuido más que nadie á 
producir. La deuda consolidada por las le 
yes de 25 de Julio de 1884 y de 13 de Julio 
de 1885, ha sido garantizada por la isla. 
Tiene la garantía especial de la renta de 
Aduanas y del Timbre de la Antilla.

Ante todo, se trata de una deuda de 
carácter hipotecario, y cualquiera que sea 
el poseedor de la hipoteca, la garantía sub 
siste.

Son éstas reglas internacionales de de 
recho. La responsabilidad de España cesa 
en el momento en que se le arranca vio 
lentamente la cosa hipotecada, 
padores no tienen ninguna 
legítima que hacer á España, 
no ha registrado nunca hasta

I un caso en que el vencedor,

y los usur 
reclamación 
La historia 
el presente 
imponiendo 

condiciones al vencido, exija al mismo 
tiempo que la cesión absoluta del territorio, 
el pago de una deuda antigua. Cuando 
Napoleón dictaba leyes á la Prusia desde 
Berlín, y al Austria desde Viena, no soñó 
jamás en adquirir todos esos Estados. Cuan 
do los prusianos ocuparon París en 1870, 
Bismarck no pensó en anexionar á la Pru 
.sia todo el territorio ocupado por los ale 
manes.

Los Estados Unidos piden no sólo lo que 
I han conquistado, sino los territorios que no 
i han ocupado.
■ No se contentan con Santiago; se apode- 

> ran de Puerto Rico y quieren todavía el Ar 
chipiélago filipino.

Hay, por el lado del vencedor, un abuso 
' irritante de la victoria, y parece natural y 

lógico que los Estados Unidos hagan con­
cesiones y garanticen la Deuda de Cuba.

¿Lo harán? En todo caso protestaremos 
y acudiremos á todos los hombres de recto 
juicio. España no cederá sino á la brutali 
dad dé la fuerza.

Ahora está humillada'; pero más adelan 
te se comprenderá toda la grandeza de su 
conducta y toda la fuerza de su energía.

En cuanto á las Filipinas, los americanos 
estiman que la conquista y la anexión son 
consecuencia forzada de las victorias del 
almirante Dewey y del general Merrit. 
Nuestra indignación, mezclada de sorpresa, 
es, pues, bien legítima. Si se rompen las 
negociaciones, nos veremos obligados á 
denunciar el exceso de las pretensiones de 
los americanos, apelando á la conciencia 
humana.»

DE HISTORIA

La obscura muerte en el castillo de Orth 
de la gran duquesa María Antonia, princesa 

to sobre el reino las ambiciones contenidas 
largo espacio por la mano de aquel do­
mador 'acerado, deshiciéronse cenáculos de 
orden, mancháronse prestigios altos, apa­
reció el fango, hirvió la gusanera mal ocul­
ta y llegó su hedor insoportable hasta las 
propias gradas del trono.

En manos del sutil Cagliatutto perdióse 
el honor y el respeto de la bandera, antes 
enaltecida por las naciones vecinas,

de las dos Sicilias, no ha producido gran i 
impresión en el mundo oficial. j

Toda grandeza caída tiene algo majes­
tuoso y trágico que la envuelve, y ya que ' 
no arranque lágrimas á las eternas víctimas 
del poder, inspiran al menos esas tremen 
das represalias de la muerte da vaga idea 
melancólica que se respira en las grandes 
ruinas.

De su pasado esplendor acaso no le res­
tara otra cosa que cuatro cortesanos leales 
ó ambiciosos que expiarían su último alien 
to en el solitario castillo de Gumnden, y en 
torno suyo, como re.?tos de aquel poderío 
destrozado por cruentas catástrofes, ni un 
solo amigo, ni un amor del alma, ni una 
bendición de su pueblo.

Crónicas hay que hablan de su reinado 
tumultuoso, haciendo una novela intrigada 
de cada episodio de su poder efímero; y 
preciso es confesar, en honor de aquellos 
cronistas, no poco maldicientes, que en 
ninguna de sus referencias se pone en duda 
la intachable virtud de la gran dama.

Ocupó el tálamo real —dice un cronista 
de su tiempo—enamorada del esposo au­
gusto; tuvo sucesión y no fué feliz en su 
matrimonio.

Muerto prematuramenie el marido, cargó 
sobre sus hombros la difícil regencia de las 
dos Sicilias; terrible lucha para la que hu­
biera necesitado otro talento y acaso tam­
bién otro corazón.

La psicología de estas grandes figuras 
del poder es siempre difícil; debe, sin duda, 
costar mucho trabajo pensar rectamente 
desde ciertas alturas; de otro modo no se 
explica el casi constante predominio del yo j 
en los jefes constitucionales, predominio I 
suicida que, apartándoles inmensamente 
del alma popular, acaba por dar en tierra 
con las torres más altas .

Sostén de aquella agitada menor edad 
fué, durante largo tiempo, el rudo y pode 
roso Ferreño de Óavalroccia, leal á su saber 
y entender, docto en conocer la docilidad 
de sus pecheros, por lo que no tuvo incon­
veniente en asociarse con el hábil y sutil 
Cagliatutto de Libero, que amenazaba siem 
pre con revueltas y agitaciones fáciles.

No poco tiempo vivió el trono á la som­
bra de estas dos manos enlazadas, la mano 
de hierro y la mano aterciopelada; y fué 
aquel un período en que alternaron los lati­
gazos del domador con las blandas caricias 
del juglar á sueldo.

Maravillosa política fué aquella, tenien­
do en cuenta el carácter novelesco y crédu 
lo de aquella región meridional, que sólo 
hace muchos siglos produjo las tremendas 
vísperas de Massaniello; mas no vió á tiem­
po la exaltada señora que ocupaba el poder 
que, á la sombra de aquella política mansa, 
se corrompía la región entera, morían para 

I siempre iniciativas fervorosas, abdicaban 
hasta del propio honor institucione.s vene­
randas, y que, en fin, si reinaba en paz, 
era aquella la paz de un pueblo muerto 
para todos.

I

No tardó en saberlo, por desgracia tarde; 
muerto violentamente Ferreño de Cavalro- 
ccia en una revuelta del pueblo hambrien­
to, al empuñar las riendas del poder el su 
til Cagliatutto de Libero volcáronse al pun-

Ya el joven príncipe no podía contar, al 
subir al trono, con la gloria invulnerable 
de una raza heroica; no tenía otra herencia, 
premio de su salvada cor> ua que la horren 
da podredumbre de todo su pueblo.

Lo vió su madre; no era tiempo ya de 
evitarlo. Vió que los auxiliares de su su - 
premo consejero robaban y dilapidaban 
sobre el charco de sangre de su pueblo 
destruido. Los vió en agios; los vió en 
robos; los vió en estafas cínicas y desver 
gonzadas.

Tembló por el universal hundimiento 
que aquello prometía, y una vez, una al 
cabo, tuvo un rasgo de energía histérica y 
loca.

Era uno de sus ministros protector ama­
ble de los que lentamente corrompían á la 
región entera.

Pariente carnal de tal ministro era el 
procaz y cínico Mariscal co, mimado del 
poder, seguro de la impunidad, villano 
comerciante de la monstruosidad más as­
querosa y más indigna.

Gozaba Mariscalco de inmunidad abso­
luta-dicen cronistas—cuando subió el mi­
nistro su pariente carnal, á cumplimentar 
á la gran duquesa.

1 Ya era tiempo; la gran dama se levantó 
do su asiento é increpó al ministro con 
arranque de hembra histérica y poderosa.

—¡Es tiempo ya de que se acaben esas 
inmoralidades de ín familial...

—Señora, yo ..
—¡Digo que es tiempo de que se acaben!
—! Señora... justamente venia á pre­

sentar mi dimisión, porque en el ministerio 
de mi cargo no se me obedece ...

— ¡Preséntala!
Y el pariente carnal del infecto Maris-' 

calco, ahito de eternas impunidades, pre- 
, sentó su dimisión.

Y dice él mismo en sus Memorias: «Tan 
aturdido estaba, que ni siquiera la firmé.' 
¡Jamás pude creer que uu trono que man­
tuve con mis cosas me pidiera cuenta de 
ellas!»...

Pasó tiempo, mucho... La fiera que no 
come, devora al domador; y aquellas fieras, 
impotentes ya para devorar al pueblo, sin 
salvoconducto para devorarlo, impotentes 
también para devorarse á sí mismas, te­
nían que devorar al dueño, y lo devoraron.

Rugió la disidencia, ardió el miserable 
alcohol de los odios y de las ambiciones 
miserables, y todo aquello se vino á tierra 
con estrépito.

¿Qué mucho? ¡ Así han ocurrido todas las 
grandes hecatombes de la historia!

¡Y ahora ha muerto! ¡Allá, abandonada, 
sola!

¿Quién sabe? ¡ Acaso llorara en su agonía 
por una mano agradecida ó un beneficio! 
¡ Acaso no haya visto la anciana archidu-
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dres. Sostienen algunos matemáticos que el espíritu hu­
mano solo es capaz de concebir ciertas cantidades y que 
aun cuando hablemos á veces de billones y trillones no 
tenemos idea de lo que esas palabras quieren decir. De 
la misma manera todo aquel que no haya visto una gran 
capital no puede formarse una idea de lo que es ese in­
menso avispero que se llama Lóndres. ¡Dios haga que no 
intente yo su descripción!

Al llegar á mi destino llamé con fuerza à la puerta y 
acudió un criadoá abrirla.

¿Está en casa el señor Grace?pregunté.
, Contestóme de una manera afirmativa y me hizo pasar 
a un saloncito. Habiéndome asustado lo enorme de las 
distancias no quise despedir el carruaje. Al poco rato se 
presentó el señor Grace que era un hombre que parecía 
tener de sesenta á sesenta y cinco años. De alta estatura 
y rostro completamente afeitado tenía un aspecto muy 
solemne y hablaba con mucha lentitud, pronunciando cada 
palabra distinta y claramente y repitiéndola á veces como 
SI esa repetición de frases fuese necesaria parala claridad 
de su discurso. Al entrar me miró con mucha atención à 
través de los anteojos.

Empecé por diseulparme por presentarme á aquellas 
horas ¡nada menos que las once de la noche! en un coche 
de alquiler y con una gran maleta.

^Hacedme el favor de enteraros de lo que os dicen en 
esta carta,—dijele, entregándole la de mi padre.

Rompió el sobre buscando ante todo la firma, hecho lo 
Chal me miró un momento para volver luego á fijarse en 
< '^^’’i^ÍDada la lectura, lo dobló con mucho mé- 
ono á lo largo, guardándolo en uno de los bolsillos del 
k 4 ■^®®'^hda esa operación, me tendió la mano estre­

chando con mucha cordialidad la mía.
al 7"^^ considero. Señor Felipe, muy dichoso al veros y 

decios que muy dichoso, quiero decires que tanto como 
tft j añadir, que á pocas personas he tenido 

n os deseos de conocer como á vos. Poseo, gracias à 
y^amigos ^^stante espaciosa para recibir huéspedes
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diría que tenéis muchos más. Es de creer que vuestro 
padre se equivocó. De manera que váis á ir al colegio de 
Harrow ..

— ¿De veras?—exclamé con el tono de la más viva sa­
tisfacción .

Recorrió la carta á la ligera y prosiguió diciéndome:
—Esas son las palabras de vuestro padre, y es más, 

desea que el ingreso se verifique cuanto antes. Creo, sin 
embargo, que dada la época del año en que estamos, he­
mos de tropezar con alguna dificultad.

—Si ocurre algo de eso, tal vez tendre que volverme 
á mi casa.

El Sr. Grace volvió á leer la carta.
--Vuestro padre—contestó—no dice nada, y si lame 

moría no me es infiel.jes de esas personas que desea se 
cumplan sus órdenes

Sin dejar de paladear con aire meditabundo su taza de 
café, siguió diciéndome:

—Es vuestro padre, Sr. Felipe, un hombre extraño; 
pero en este caso, es para mí indudable que quiso evita­
ros el pesar de una nueva separación. Voy á llamar á 
John para darle orden de que se ponga su traje nuevo y 
os acompañe á donde queráis. Podemos hoy prescindir 
de sus servicios. Es hombre respetable y tiene cierta edu­
cación. Hubiera querido yo serviros de cicerone, mas no 
puedo hacerlo por tener que asistir á varias entrevistas 
convenidas desde hace tiempo.

Dicho ésto, me abandonó, y al poco rato se presentó 
John poniéndose á mis órdenes. Al ver su traje irrepro­
chable, me dije que no podía cobijarme bajo las alas de 
pájaro de nejor plumaje, y al vernos pasar más de uno 
debió decir:

— ¡He ahí á un provinciano y á un londonense!
John se mostró muy atento y hasta protector, y la ex­

presión de surostrome probó quetomaba enseriosu papel. 
Sin ningún género de duda, mi guía era un asiduo con­
currente á las cervecerías de segundo orden, si bien hay 
que decir en favor suyo, que á mí me recomendó el uso 
de la limonada y la cerveza de jengibre, En cuanto á él,

— es­
como sufría tanto del flato, lo que expresaba valiéndose 
de un monosílabo, tomó licores que tenían por base más ó 
menos alcohol. Por esa razón no me sorprendió cuando 
volví á Reisselgate, el oir decir que, á consecuencia de 
tan repetidas libaciones, había tenido John que acostarse 
y reemplazarle una de las criadas en el servicio de la 
mesa.

Visité á conciencia todos los monumentos y edificios 
. notables, pero he de confesar que la animación de las calles, 

el continuo ir y venir de los transeuntes y el incesante ro­
dar de los carruajes, me llamaban la atención más que 
todo lo demás, haciéndome reflexionar mucho aquél flujo 
y reflujo incesante de hombres y mujeres que corrían ata- 
rqados á sus negocios ó á sus placeres. Ni uno sólo tenía 
un pensamiento común conmigo, y creíame aún más 
aislado en medio de aquél inmenso hormiguero humano 
que en Torwood, en donde sólo disfrutaba de la vista del 
mar con sus olas siempre en movimiento. Al enviarme á 
Lóndres mi padre, obró de una manera acertada, porque 
de haber permanecido más tiempo en nuestra aislada casa 
habríame convertido en un filósofo precoz, en un excép­
tico juvenil y un egoísta intratable.

Poco tiempo tardó el Sr. Grace en decirme que estaba 
todo arreglado, y que en el mes de Septiembre podría in­
gresar en el colegio de Harrow. Así lo hice, y á despecho 
de las inmutables leyes de la naturaleza, cada día que 
pasaba en el docto establecimiento parecía rejuvenecerme 
más y más; ¡al cabo había encontrado camaradas y ami­
gos! Por más que no tuviese la práctica de ciertos juegos 
del colegio, mi disposición para aprenderlos, mi fuerza 
y destreza, suplieron á la falta de experiencia. Tenía yo 
elevada estatura, fuerte contextura y era, además, avis­
pado, diestro y emprendedor, y muy pronto llegué á ser 
uno de los más hábiles aficionados del crocket-yround (1), 
y un hábil yenileman- crocheter. Híceme muy popular 
entre mis camaradas y conseguí la estimación de mis pro-

(1) Pradera destinada al j nego del crocket.
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quesamás que frialdad, miseria y abandono I pósitos que han motivado la celebración de 
en los cuatro cortesanos que han espiado su I ésta y ofreciéndola su concurso moral y el 
agonía en el solitario castillo de Orth! I de su inteligencia y su palabra en los de I 
----- --------------------- .....—.—— I bates, los Sres. Alonso Martínez, presidente

del Círculo de la Unión Mercantil; Núñtz 
Samper, del Industrial: Blas, de la Dipu 
tación provincial de Madrid; marqués de

La Raja

La Sala dictó sentencia conforme con la 
solicitud de los acusadores públicos y pri­
vado.

La madre de los procesados fué atacada 
de uu síncope, cuando oyó que sus hijos 
eran condenados á cinco años de presidio.

El domingo 20 del corriente se verificará en | Vadillo, delegado de la Diputación provin 
Tudela de Naví^rra un ensayo de movilización 1 cial y forai de Navarra; Azcárate,del Ayun 
general de la Cruz Roja, maniobras y revista ! tamiento de León, y conde de Romanones. 
de material sanitario, de acampamiento y | Todos ellos tuvieron conceptos levanta 
transporte. El acto, primero de esta naturaleza 1 ¿os y frases felices y discurrieron con 
que se celebra en España, promete ser brillan - I acierto acerca de los medios de regenerar 
tísimo y de resultados prácticos inmediatos pa- 1 1^ administración pública y de volver por 
ra la más perfecta organización del benéfico los fueros de la justicia por lo que respecta 
Instituto. al personal.

Concurrirán la ambulancia de Tudela com- I 
puesta de 35 hombres, perfectamente unifor­
mados é instruidos, con abundante y moderna ' 
dotación de material consistente en 31 cami­
llas, cinco delantales L^nda é infinidad de boti­
quines, mochilas, bolsasjde curación, etc. San­
tander envía tres brigadas sanitarias con ma­
terial nuevo y reformado; Córdoba, material 
de transporte: Pamplona, camillas mochila, 
y Córuña, Bilbao, Zaragoza, Barcelona, Logro­
ño, Haro, Th fall a, etc., numerosas representa­
ciones

Están invitados los excelentísimos señores 
ministro y subsecretario de Guerra, director 
desanidad militar, capitán general de la re­
gión, gobernadores civil y militar de la pro­
vincia, Diputación forai, diputados á Cortes, 
asamblea, etc. El reverendísimo señor obispo 
de la diócesis oirá la misa de campaña que 
oirán todas las fuerzas y c jnvidados.

En síntesis: un verdadero acontecimiento 
desconocido hasta ahora en nuestra patria.

Impresiones bursátiles
La Bolsa estuvo hoy más floja que en los 

días anteriores.
Sin embargo continua navegando sin rumbo 

yen espera siempre de la norma quo le hacen 
los mercados exteriores.

El 4 por 11^0 interior se hizo á 54,90 al conta­
do y el amortizable á 66,80.

Las Cubas v ejas á 63,15 y á 51,10 las nue­
vas.

Los tesoros á 100,90; las aduanas á 90.20 y á 
74,5 ) las filipinas.

Del Banco de España se hizo algo á 396 y de 
la Tabacalera á 230.

Los francos à 41 por 10 i beneficios.

El señor marquás de Vadillo fijó el ca I 
rácter de las tendencias regionalistas de la j 
corporación que venía á representar, afir I 
mando que su regionalismo no tiene cierto I 
sabor, que no sería patriótico, cuando es 1 
más necesario que nunca que todo respire I 
unión. I

El Sr. Azcárate, abogó por la reforma de I 
la organización municipal, aboliendo la I 
uniformidad ridicula que existe, y señaló I 
el remedio del mal en la modificación de I 
las costumbres y no de las leyes, por el I 
imperio de la sanción social, y el señor j 
conde de Rom anones, rechazó la exclusiva I 
que se adjudica á ios políticos en la respon­
sabilidad de los males de la administración I 
y hasta en las desdichas de la patria, re­
clamando que se reparta entre políticos y 
funcionarios, haciendo en éstos un trabajo 
de selección y exigiendo la moralidad y la 
competencia antes que la inamovilidad. | 
Afirmó la necesidad de la autonomía muni­
cipal y se manifestó poco entusiasmado con 
que sean elegidos por sufragio universal 
los concejales, pronunciándose, en medio de 
risas generales, por que vayan á los Muni­
cipios ediles que tengan asegurada la sub­
sistencia.

Puso remate á la sesión el Sr. Aguilera 
con muy pocas palabras, justificando su 
parquedad en lo imprevisto de su situación 
de representante del poder público cerca 
del Congreso, que le obligaba á sellar sus 
lábios, y se limitó á recomendar la propa­
ganda en la reíorma de las costumbres por 
la cooperación de todos los hombres de 
buena voluntad.

Y declaró abierto el Co igreso adminis­
trativo.

Paris 12.—Un despacho de Tánger, de 
origen inglés, dice que inspira vivísimas 
inquitudes la insurrección que ha estallad® 
cerca de Tafilete, pues se ha adherido al 
movimiento rebelde un tío del sultán.

El gobierno marroquí refuerza á toda 
prisa las tropas destinadas á combatir los 
insurrectos.—Paéra.

£n Río de Oro

Congreso administrativo TRiBUM^LES

El ministro de la Guerra dió cuenta de 
este despacho al presidente del Consejo, y 
más tarde fué á Palacio, para poner el su­
ceso en conocimiento de la reina.

Parece que en esta entrevista manifestó 
el general Correa que, dominad® como es­
taba por completo el movimiento sedicioso, 
no era de temer que tuviera ulteriores con­
secuencias el desagradable suceso.

El presidente del Consejo manifestaba 
anoche que éste no tenía la importancia 
que se le había atribuido, añadiendo que la 
tranquilidad se había restablecido en la 
Habana completamente sin grandes esfuer- 

i zos.

Un telegrama oficial de Rio de Oro co 
munica la llegada, sin novedad del crucero 
es? añol que conducía dos compañías de in­
fantería de marina.

Añade que habiendo desaparecido el te­
mor, motivado por una falsa alarma, de 
que los moros ataquen aquella factoría, el 
jefe de Marina de la fact ría ha dispuesto 
el regreso de Canarias de las fuerzas expe­
dicionarias, si bien ha aprovechado la lle­
gada de éstas para hacer el relevo del des­
tacamento.

Las fuerzas expedicionarias regresarán á 
la Península en el crucero Pairioia, en que 
embarcarán cuando este buque toque en 
Canarias de vuelta de la Martinica.

Sedición en la Habana

Mercados

Municiones de fusil 
Maüser español, 1.500.000. 
Idem argentino, 1,471.200. 
Remington, 1.680.000 
Ib útiles, 973.000.

Canones Usos.
De sitio 44.
Morteros, 5.

Canones rayados. 
De bronce, 30.
De hierro, 10, 
De acero, 8.

Proyectiles 
Sólidos esféricos, 3.551. 
Granadas esféricas, 678. 
Idem cilindricas, 1.879. 
Shrapnels, 437.
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VALLADOLID
Trigo de 55 á 55,50 reales fanega, centeno 

33, cebada 21, avena 20, algarrobas 33, yeros 
38, tri guillo 44.

Harina de primera 20 reales arroba, segun­
da 18, tercera 18, cuarta 17; salvados 8.

Garbanzos de 80 á 12 ' reales fanega; gui­
santes 36; habas 14; lentejas 33; muelas 22; 
alubias de 70 á 80; remolacha á 4,50 pesetas 
arroba.

Vinos á 24 reales cántaro; ace te de 46 á 48 
reales arrob ; alcohol 100 reales cántaro; 
aguardiente anisado 50, idem sin anisar 45. 
Petróleo, es ja de dos latas, 80 reales.

A la sesión inaugural celebrada anoche 
asistieron muchos congresistas.

Ocupó el sillón presidencial el Sr. Agui­
lera.

El secretario general, Sr. Lon y Albare- 
da, dió lectura á una extensa Memoria ex­
posición de los motivos que han determina 
do la reunión del Congj eso y del funda­
mento y alcance de los temas sometidos á 
sus conclusiones.

El documento tiene algo de acta de acu­
sación por lo severo de los cargos que arti­
cula y lo enérgico de sus tonos, y mucho 
de lo que en el antiguo procedimiento fo­
rense se llamaba alegato de bien probado 
p jr lo vigoroso de los argumentos que adu­
ce en defensa de los derechos del funciona­
rio para provecho de la administración, y 
por lo tanto del Estado.

Está bien escrito, y la concurrencia cele­
bró su forma y aplaudió expresivamente su 
sentido en más de una ocasión.

Después leyó el presidente de la Asocia­
ción de funcionarios, organizadora de la 
asamblea, Sr. Alvarez Marino, el discurso 
de apertura.

En representación de los organismos que 
los han enviado á la Asamblea, hablaron 
luego brevemente, asociándose á los pro-

£1 veredicto |
El presidente hizo el resumen y el Jura- ’ 

do se retiró á deliberar.
A la hora y media, próximamente reapa 

reció en la sala el presidente del Jurado, 
manifestando al de derecho que tenía que 
hacer una consulta precisa.

Pos señores jurados—dijo—no quieren 
votar ni en pro ni en contra de una de las 
preguntas y resulta empate.

El presidente dió intervención á las par 
tes en este incidente, solicitando de cada 
una su opinión.

Como no se lograse llegar á un acuerdo, 
el presidente hizo saber al del Jurado que, 
según la ley, en caso de empate se sobre­
entiende el extremo que favorece al reo.

—Y diga usted á esos señores, que si no 
votan les proceso.

Los jurados se debieron convencer ante 
argumento de tal fuerza, puesto que á la 
media hora comparecía de nuevo el presi­
dente con el veredicto de culpabilidad en 
el delito de coacción y de inculpabilidad en 
el de robo.

Las acusaciones piden se imponga á los 
procesados cinco años de presidio corr<?c- 
cional y las defensas la pena de dos meses 
de arresto.

Las noticias recibidas de la Habana fue­
ron anoche y en las últimas horas de la ! 
tarde, el tema principal de las conversacio 
nes en los llamados círculos políticos.

8e hablaba de UQ suceso de gravedad; 
pero como el Gobierno reservaba los infor- ! 
mes que tenía, los comentarios fueron más 
allá de la realidad, á juzgar por lo que, con 
carácter oficial, se ha dicho después.

Recibió ayer el ministo de la Guerra un 
extenso cablegrama cifrado del capitán 
general de Cuba, fechado el día anterior.

De él se han suprimido muchos detalles 
que en opinión del gobierno, no son de in- 

1 terés para su publicación.
, El extracto facilitado dice así:

11.—Madrid 12.—El capitán 
general al ministro de la Guerra:

I Al desarmar batallón Orden público es 
I ta capital, se ha iniciados movimiento se- 
1 dicioso pidiendo alcances.
I Ha sido inmediatamente sofocado, y ve- 
I riflcado desarme.
I Presos culpables.
I Resto fuerza, dispuestos para embarcar 
I Península; y establecida tranquilidad.— 
I B/anco.»

Bueyes de labor de 1.030 á 1.200 reales; va- | 
cas cotrales á 4,5 ; cerdos al destete 75; ove- I 
jas 43; carneros 63. I

Carnes de vaca de 52 á 56 reales arroba; ter­
nera á 55; cerdo, en vivo, á 56; iden en canal 
á 80; lomo á 12 reales kilo.

VENDRELL |
Trigos de 18 á 20 pesetas cuartera, maíz de 

11 á 13, cebada 8 á 9.
Garbanzos 22 á 23, arvejones 12 á 12,50, ha­

bones 12,
Vino tinto de 22 á 23 pesetas carga, idem 

virgen á 24.
Aceite á 5 pesetas cuartán, mistela 44 á 56 

pesetas carga.
1 Ganado vacuno de 80 á 160 pesetas cabeza, 

lechónos á 22.
Guapos á22 pesetas los 70 kilos.
Encalmadas las transacciones de los vinos 

en espectativa de la resolución de las Cámaras 
francesas respecto á los derechos de introduc­
ción.

La anterior relación está hecha con maní ! 
fiesta mala fe, y para que los yankees, al leer I 
que en Santiago había más de 100 cañones, I 
crean que su ejército de Santiago y sus barcos I 
de guerra tomaron una plaza fuertemente I 
defendida y artillada. I
^^La verdad es que en la plaza solamente ha- I 
bía dos obuses Mata de Id centímetros que va-1 
lieran algo, los cuales, con los cuatro cañones I 
Hontoria desembarcados del Reina Mercedes, 
fueron los únicos que podían hacer fuege con­
tra los barcos yankees.

En Santiago había dos obiises Mata de 15 
centímetros, dos cañones Krupp de campaña 
de 9 ídem, dos Plasencia de montaña de oche, 
cinco obuses de hierro antiguos de 21 centíme­
tros y carga por la boca, cuatro cañones del 
hierro de 16, también antiguos y de igual sis- 

, tema, y seis ó siete de bronce de 16, más at­
tiguos aún.

Con esos elementos nada de particular tiene 
que los barcos enemigos no sufrieran averías.
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En Cuba

Parece que los atrasos ascienden á una 
cantidad respetable.

El batallón de orden público de la Habana 
había sido formado con soldadas pertene­
cientes á las guarniciones de toda la isla.

Algunos de ellos prestaban el servicio 
desde hace bastantes años; y los alcanzes 
de varios ascienden á más de mil pesos.

El eopitán general dispuso que, á excep­
ción de los presos el batallón de orden pú­
blico embarque en el primer vapor que sal­
ga de la Habana con rumbo á la Península 
sin cobrar los atrasos.

Respecto del pago de los mismos, el Go­
bierno acordará lo que crea conveniente.

Mueva Pork 11.—E^ Heraldo de Hueva 
Pork publica hoy un despacho de Santa 
Cruz (Cuba), diciend > que el presidente y 
los ministros del titulado gobierno cubano 
presentaron la dimisión de su cargo á la 
asamblea.—Paóra.

Licenciamiesito del ejército 
insurrecto

Nueva York 10 —El Heraldo de Nueva York 
publica un despache de Santa Cruz (isla de 
Cuba), diciendo que la as mblea de los insu­
rrectos aprobó el licencia miento del titulado 
ejército cubano.
Él material de guerra en San­

tiago
Según los partes oficiales comunicados 

Gobierno yankee, las armas y municiones en­
tregadas en el momento de la capitulación 
fueron las siguientes:

Pusiles
Maüser español, 16.902.
Idem argentino, 872.
Remington, 6.118.

Caraiinas
Maüser español, 833.
Idem argentino, 84.
Remington, 330.
Revólvere, 75.

PEvénewent publica una interview que su| 
corresponsal en Washington ha celebrado con I 
Mac-Kinley, y que tiene importancia por refe-1 
rirse á Cuba y Filipinas. I

El presidente de los Estados Unidos dijo all 
corresponsal lo siguiente: I

«Los poderes que me confiere la Constitución I 
son muy limitados. I

Opino, con todos los filósofos, que la guerra! 
63 la más execrable de las calamidades. I

Sin embargo, cuando la patria se ve ataca'! 
da, es un deber ineludible acudir á su defensa.!

Lo mismo acontece cuando se halla minada! 
en sus fundamentos por sectarios ó extravía-! 
des. I

Ciertamente, ne ocurría eso en el caso precil 
so de la insurrección cubana. Ante elConsej»! 
de Secretarios he abogado por la paz, y alg ul 
uos participaban de mis opiniones. !

No obstante, nos hemos visto precisados á! 
ceder ante el Congreso y ante la mayoría dell 
país, del cual no somos sino simples mandata-! 
ríos. I

Una vez que Cuba es propiedad americana,! 
nos proponemos dotarla de-una administración! 
modelo, merced á la cual quedarán reparados! 
los desastres de que es responsable España.!

La humanidad obliga á todo un hombrea I 
combatir sus preferencias y sus antipatías, y| 
tratar resueltamente á los hombres de otrosí 
países como si fueran compatriotas. Es inútill 
exagerar el patriotismo que la naturaleza ha| 
arraigado tan fuertemente en nosotros. I

Al formar parte las Filipinas de los EstadosI 
de la Unión, consideraremos á sus habitantes,! 
desde el primer momento, como ciudadanos 
de América; y al efecto, tenemos ya estudiad» 
un sistema de Gobierno aplicable á dichas i’- 
las, de tal naturaleza que disipará todas líí 
desconfianzas.»

El periodista francés pone á las palabras d« 
Mr. Mae Kinley los siguientes comentarios:)

«Me temo que, á pesar de la adminislracm
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fesores, todo lo cual contribuyó á que me agradase, bajo 
todos sus aspectos, la vida universitaria.

Durante las vacaciones, puedo decir que, excepción 
hecha de algunos días pasados en Lóndres ó en casa de 
algunos amigos, apenas salí de Torwood. ¡Parecía mi 
padre tan contento al verme á su lado!

Mis convecinos jóvenes, al saber que yo iba con ellos 
al colegio, creyeron que nada era más natural que el ad 
mitirme á participar de sus juegos, y por otra parte, po­
seyendo un caballo de silla, no había inconveniente para 
mí en franquear veinte kilómetros para asistir á una ca­
cería, á una pesca ó á una partida de laroniennis. Con mu­
cha frecuencia quedábame en casa leyendo ó paseándome 
con mi padre, haciendo entonces la misma vida que lle­
váramos antaño.

¿Cuál podía ser el origen de la melancolía de mi padre? 
¿Habíase vuelto hipocondríaco á consecuencia de la muer­
te temprana de su joven esposa, mi madre? Esto no era 
muy probable porque nunca pronunciaba su nombre. 
¿Tendría algún motivo de queja de sus semejantes? ¿Ha 
bía visto desvanecerse sus ensueños ambiciosos? Su inte­
ligencia, que era de primer orden, hacía que esta hipó 
tesis fuese inadmisible. Aunque joven aún, viviendo solo, 
como lo hacía, sin frecuentar el trato de ningún amigo, 
más bien parecía un eremita que otra cosa. Al volver una 
vez á casa, después de pasar unos días en la de un ami­
go, que estaba llena de tíos, tías, primos y primas, no 
pune por menos de manifestar á mi padre la sorpresa que 
me causaba no conocer á ningún pariente, y entonces 
me respondió;

—¿Y á qué viene el que os preocupéis con eso? Procu­
rad crearos muchas amistades, porque los amigos causan 
á veces menos disgustos que los parientes.

—¡Me dá mucha pena el no haber oido hablar nunca 
de mi madre! Decidme al menos si me parezco á ella.

__No, Felipe, y por dicha para vos sois en todo mi re­
trato.

—¿Era hermosa? ¿Me quería mucho? ¿En dónde mu- 
?ió?

- 21 -
señor Norris desea que su hijo vea lo más notable de Lón- 
dres, y será necesario que nos ocupemos del arreglo del 
programa.

—El primer punto de su programa,—respondió la bue­
na señora,—será la cena, el segundo un buen sueño para 
descansar, porque nuestro huésped tiene todo el aspecto de 
un hombre cansado. ¿A qué hora salisteis de vuestra 
casa?

—Al amanecer,—respondí—y en efecto entonces me 
sentí fatigado y con gran apetito.

Cené muy bien, haciendo honor à todos los manjares, y 
pensando en los placeres que me esperaban. Preocupá­
banme sin embargo dos cosas; la tristeza que mi padre 
debía experimentar, y la curiosidad de que era yo objeto, 
Díjeme, no obstante, al ver mi imagen reflejada en un 
gran espejo, que bien examinado mi exterior no tenía nada 
de desagradable.

IV

Al día siguiente, además del señor Grac^ y su e posa, 
vi á sus dos hijos, robustos muchachos, á los que empe­
zaba á crecerles la barba. Al observar su manera de sa­
ludarme, comprendí que nada de lo que había en mi per­
sona les parecía extraordinario. Lo mismo que yo, eran 
fanáticos por toda clase de deportes, gustándoles, sobre 
manera remar, pescar y otros ejercicios parecidos, y la 
semejanza de nue-tros gustos fué prenda de simpatía 
entre nosotros. Elmís joven de los dos hermanos se ofre­
ció á acompañarme aquella ncche á la Opera.

El Sr. Grace, al que agradaba mucho vivir cómoda­
mente, quedóse de sobremesa después de marcharse sus 
hijos. S^có del bolsillo la carta de mi padre, y con mucha 
gravedad la pus® al alcance de la mano, á la cuenta por 
si la necesitaba para tomar algún dato. Fué el primero 
que habló, y encarándose conmigo, me dijo:

—¿Qué edad tenéis, Sr. Norris?
—-La primavera pasada cumplí catorce años.
^¡Nada más que catorce años! Cualquiera; al veros,

— 2Ô —
Viendo que el criado entraba en la sala, le preguntó 

que deseaba.
—Si cochero que ha traído al señor, desea saber si se 

marcha ó se espera.
—Pagadle, sí, pagadle con generosidad, pero sin exce 

so, y en seguida haced que suban la maleta del señor No - 
rris á su dormitorio, y dad orden para que le preparen 
la cena que vos serviréis. Ahora, señor Norris, tened la 
bondad de seguirme.

Subimos al primer piso, y mi acompañante me hizo 
entrar en un espacioso salón amueblado con suntuosidad. 
En este hallábase una señora que tenía al parecer la mis 
ma edad que el señor Grace, y que sentada al lado de 
una mesilla se entretenía en una labor de aguja.

—Querida esposa,—dijo el señor Grace con tono cere­
monioso,—tengo el gusto de presentaros al señor Felipe 
Norris, hijo de uno de mis antiguos amigos y clientes 
del que c©n mucha frecuencia me oísteis hablar.

La señora Grace me recibió con mucha amabilidad y 
sus miradas, fijas con insistencia en mí, revelaban un 
asombro mucho mayor que el de su esposo. Sin poderlo 
remediar me puse encarnado hasta lo blanco de los ojos. 
¡Misericordia! ¿Tenía yo un aire tan bobalicón?

El señor Grace añadió:
—El señor Felipe Norris vivió hasta ahora en el campo 

solo con su padre en una quinta de la costa del Devons­
hire.

—¡Pobre muchacho!—dijo la señora Grace—En mi 
concepto lo que necesitan los jóvenes es compañeros de 
su misma edad.

—Habláis como un libro, señora Grace, y el señor No­
rris, padre, se convenció ai cabo de la gran verdad que 
acabáis de decir, y á eso precisamente es á lo que debe­
mos la visita del señor Felipe.

—Pero, por desgracia, nosotros no somos jóvene?—re 
plicó la señora Grace, tomando á broma las palabras de 
su ¡marido.

-~Si yo tuviese pretensiones de pasar porjoven podríais 
amiga mía, burlaros de mí, pero esto no hace al caso.Ei
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modelo, no se logrará restablecer el régimen de 
paz en Cuba.

Esta será explotada por ios grandes capita­
listas americanos; las esponjas del dinero yan­
kee agotarán á Cuba, tan bien ó mejor que Es­
paña.

ria aUara desapareciendo eu las sombras

Las pesquisas hasta ahora practicadas 
no han dado resultado alguno, igno ándose 

‘ á dónde dirigiría Blasco su vuelo.

Esa sed dominante de riquezas coloniales 
ha emponzoñado las costumbres públicas; en 
esas enorn es masas de dollars se halla el ori­
gen de las complicaciones que amenazan á los 
Estados Unidus.

La corrupción legislativa y el malestar del ; 
pueblo reconocen por base el que los magna- i 
tes americanos han elevado el robo á la altu- I 
ra de un principio.

Esta es la cuarta vez que Blasco se decre 
ta la libertad.

I

Efemérides gloriosas
Francia y España se reparten 

el reino de Nápoles
14 DE NOVIEMBRE DE 1500

A consecuencia de lo inepto que era para la 
gobernación de Su Estado el rey de Nápoles 
D. Fadrique, los reyes Católicos y Luis XII de 
Francia, pretextando contener una poderosa 
expedición de turcos que pretendía invadir á 
Italia, se repartieron el reino napolitano, por 
medio de un tratado firmado en tal día como 
hoy, adjudicándose al monarca francés la La­
bor y los Abruzzos, al español la Calabria y la 
Pulla, tomando los títulos de rey de Nápoles 
y duque de Pulla, respectivamente. En el tra­
tado de reparto ninguno de los dos monarcas 
hizo mención de la Capitinata, hecho que dió 
motivo á que dos años después estallara entre 
ambos una guerra que duró dos años y meses, 
y que terminó con ser conquistado por el Gran

í Real decpeto
¡ Deseando dar público testimonio del apre

cío en que tengo la memoria de los ilustres
’ servidores de la Patria ; teniendo en consi 
; deración que el capitán de na/íoD. Joa 
- quín Bustamante y Quevedo, después de 

consagrar su existencia á meritísimos ser 
vicios, de unir su nombre á máquinas de 

' guerra preducto de su ingenio y á obras 
• profesionales y científicas de utilidad reco 

nocida, puso á su honrosa vida término 
glorioso consagranco sus últimos días á 
pelear heroicamente sobre la tierra y sobre 
el mar, defendiendo el honor de las armas 
hasta alcanzar heroica muerte; queriendo 
que sus gloriosos restos sean por siempre 
cubiertos por la tierra española y cobijados 

' por la enseña á cuya defensa, prestigio y 
honor consagró su existencia y ofreció el 
sacrificio de su vida;

De acuerdo con el Consejo de ministros;

del objeto deseado que lo que se ha estado 
posteriormente, no obstante lo mucho que se 
baldeado y trabajado después para alcanzarle.

La España tiene de ello irrecusables pruebas, 
en la existencia de las paneras subterráneas ó 
silos reconocidos como de una y otra época, en 
casi todas las provincias, y en ellos es fácil 
distinguir la fecha, no sólo por los materiales 
y forma de su construcción, sino también por 
la argamasa de que so hallan revestidos.

Las bases sobre que giran los trabajos em­
pleados hasta el día, para lie ; ar á la averigua- 
c’ón del problema propuesto por la Academia 
de Ciencias de París, sobre elm’dio de conservar 
mejor el grano por mis tiempo, g con menos coste 
son la renovación del aire, á fin de refrescar el 
grano, y el librarle de su acción exterior.

Los sistemas de almacenaje que más comun­
mente usaron los árabes y los romanos, fue­
ron, en primer lugar, silos de diferentes for­
mas y dimessiones, que consistían en locales 
abiertos á cierta profundidad del suelo en te­
rreno seco y firme, y forrados de una doble 
capa de argamasa, que envolvía otra de paja, 
C6i“rándose por medio de una piedra que cubría 
un agujero practicado en la parte superior; y 
en segundo, graneros construidos de una ar­
gamasa dura y firme como la mejor roca, en 

I los parajes elevados, con ventanas al Norte, y

i 
t

cias; Alumbrado eléctrico.—Tracción eléc­
trica. —Tranvías.—Industrias.

Esta mañana ha cumplimentado á Su 
Majested la Reiena, el almirante Mont ojo, 
comandante general de la escuadra de Fi­
lipinas.

La Reina ha firmado hoy un decreto que 
le llevó el presidente del Consejo, conce­
diendo una gran cruz á un personaje ex­
tranjero.

Tormentas
La tormenta que en Madrid descargó el 

jueves ha dejado sentir sus efectos en va­
rias provincias.

En Castellón el fenómeno meteorológico 
i duró algunas horas, cayendo varias chis- 
! pas.

En otros pueblos de la provincia alcanzó 
mayor intensidad, pues en Bechí las rías 
se desbordaron por los barrancos, ocasio­
nando considerables daños en la campiña.

Hubo también una victima.
El sereno encontró cerca del pueblo un 

carro que había sido arrastrado por la co-con los tejados movibles de madera, dispues- i - x ji /lu-j’riii mente de las aguas y debajo de el al con.

I

B

nojas sueltas
El juez manda conducir al acusado ante el 

cadáver de su víctima.
—¿Reconoce usted ser éste el hombre á quien 

asesinó?
—Sí, señor; pero le encuentro algo cam­

biado.

—¿Qué harán con esos postes del tranvía eléc­
trico que han sobrado?

—Pues llevarlos á París, á la Dirección de 
Correos. Allí admiten todos los postes que so­
bran.

—¿En Correos?
—Sí, hombre. ¿No lo has leído? \Postes res- 

iantesl

Un buen señor de carácter condescendiente 
y conciliador tiene un altercado con su coche­
ro, el cual, faltando á todos loa respetos debi­
dos, le trata de «sin vergüenza».

El señor, sin enfadarse, le contesta:
"'Vamos, hombre, haga usted el favor de no 

decirme esas cosas, pues quién sabe lo que el 
porvenir nos reserva; quizás con el tiempo lle­
gue usted á verse dentro del coche y yo en el 
pescante. . y entonces seré yo quien le insulte 
á usted.

gapitán todo el reino de Nápoles.
Como era lógico, tan luego Don Fadrique 

tuvo noticia de lo convenido por aquellos dos 
soberanos, se dispuso á defender sus derechos , 
mas invadido su reino por tropas españolas y ¡ 
francesas mandadas por Gonzalo de Córdoba y 
por el general Aubigny, respectivamente, se 
vió obligado á retirarse del reino que heredó 
de su sobrino Don Fernando II; pues en muy 
poco tiempo vió conquistadas la Labor y los 
Abruzzos por los de Luis XII, y la Calabria y 
H Pulla por los de aquellos soberanos españo­
les que llevaron á cabo varios de los hechos 
más memorables de la historia de España.

Sitio de Bflayajigua
15 DE NOVIEMBRE DE 1891

Mayajigua, poblado de las Villas (Cuba), do 
recinto completamente abierto, de figura irre­
gular, formado por una porción do casas de 
madera y guano, construidas sin orden de 
ningún género, y defendido por cuatro fuer­
tes tan mal situados como débiles para resistir

en nombre de mi augusto hijo el rey don | 
Alfonso XIII, como reina regente del reino, |

Vengo en decretar lo siguiente: ।
Artículo único. Los restos del capitán | 

de navio D. Joaquín Bustamante y Quevedo, | 
jefe del Estado Mayor de la escuadra de I 
operaciones de la isla de Cuba, muerto glo- I 
liosamente á consecuencia de las heridas I

los de modo que el aire pudiera tener fácil ac­
ceso en todas direcciones.

Como se ve, estos sisteraas se acercaban mu­
cho, ó por lo menos estaban basados en las 
teorías expuestas; y como hasta ahora, de los 
ensayos posteriores practicados para llegar al 
resultado de la mejor, más lejana y perfecta 

i conservación de los granos, aun sin la d8s.ec- 
i ciÓD, aquéllos han dado ventajas más positivas 
I y probadas sobre todos los ideados, da aquí la 
I preferencia que en concepto de muchos mere- 
1 cen, y la mayor razón, para que sobre su base

i ductor Vicente Llacer ahogado, lo mismo 
' que la caballería que tiraba del vehículo

que al frente de las fuerzas desembarcadas I se construya y edifique, hasta obtener el resul- 
de dicha escuadra pelearon valerosamente | práctico de una ú otra teoría, ó de ambas 

“ ® á la vez.contra los enemigos de la Patria en las 
trincheras de Santiago de Cuba el día 1 de 
Julio de 1898, serán transportados á Es­
paña, previo el cumplimiento de las près 
cripciones sanitarias, en buque de la Ar 
mada nacional, y depositados en el panteón 
de marinos ilustres de la ciudad de San 
Fernando, donde se les erigirá decoroso 
enterramiento, que á la vez perpetúe la 
memoria de todos los marinos que perdie 
ron la vida en la última campaña.

Dado en Palacio á diez de Noviembre de 
mil ochocientos noventa y ocho.^—María

I
!

La prensa rusa

Cristina. El ministro de Marina, Bamón |
Áuñón. I

1

un regular asedio, fué sitiado, el 15 de Noviem­
bre de 1896, por 2.000 insurrectos, de las parti- ‘ 
das del negro González, Pancho Carrillo y Mi- 
rabal, en vista de que la intimación de rendi­
ción fué contestada con las hermosas palabras 
«los soldados españoles saben morir, pero no 
»saben rendirse», pronunciadas por el tenien­
te comandante del puesto D. Fabián Fanjul.

Al aproximarse á Mayajigua los insurrectos, 
la guarnición, cincuenta hombres entre ca­
bos y soldados, más el teniente mencionado y 
un sargento, todos del regimiento de «Bor- 
bón», fué distribuida entre los cuatro fuertes.

Al atardecer, la caballería por un lado, y la 
nfantería por otro, intentaron penet rar simul­
táneamente en el poblado; pero con rechazadas 
y desordenadas por los certeros disparos de los

Para los agricultores

De ó Socales des- ¡
tinados á la conservación de 
los gronos

Son de la Gacela de la Bolsa, de San 
Petersburgo, los siguientes párrafos:

«Con la trasferencia de todas las islas 
Filipinas á un pueblo tan emprendedor y 
tan tenaz como el americano, el Oceano 
Paeífico se convertirá muy pronto en un 
lago yankee en el que todo lo más se tole­
rará la presencia de banderas extranjeras.

»Y sin embargo, esto es lo que piden 
ahora los delegados americanos en la co­
misión de París. Mac-Kinley, desde su vi­
sita á Chicago, se ha pasado al partido de 
los jingoes.

»E1 gobierno de Madrid, por supuesto, 
no puede protestar más que sobre el papel.

» Pero además de España y de los Esta­
dos Unidos hay ©tras grandes potencias

En Calafell (Tarragona) e’. ciclón sopló 
con tal fuerza que levantó treinta barcas de 
pescadores situadas en la playa, arroján­
dolas contra las casas, causando grandes 
destrozos en 22 y derribando seis.

Trece barcas quedaron destrozadas.
Han resultado 15 heridos, pero de mayor 

gravedad los consortes Antonio Vidal y 
Rosa Nin.

La velocidad del viento fué tal, que arro­
jó á dos marineros á enorme distancia.

El ciclón arrancó y destrozo infinidad 
de olivas, algarrobas y otros árboles cor­
pulentos.

Es Calafell un lugar con poco más de 
mil habitantes. Se halla situado sobre un 

i pequeño monte, cerca del mar, y tiene es- 
tación de ferrocarril. Vive de la agricultu- 

i ra y de la pesca.
í La terrible catástrofe ha creado al pue 
j blo de Calafell una situación angustiosí- 
I sima.

_ que han demostrado saber obrar de acuerdo
El trigo es de todos los granos el más difícil i Japón y en Creta, y sin duda algu- 

* na esas potencias podrían tocar ima sonata

Î

Entre diputados.
Se habla de la reunión de Cortes y dice uno 

de ellos:
—C) éame usted, amigo: estoy cansado ya de 

representar mi distrito en el Congreso... y el 
Congreso en mi distrito.

1

Helas politizas
El gebierno carece de informes oficiales 

respecto à la agresión de que ha sido víc­
tima el Sr. Montero Ríos.

Ricardo vuelve á su casa á altas horas 
de la noche.

Su padre, que le esperaba, le dice:
—Si á tu edad me hubiese presentado yo 

en casa á estas horas, mi padre...
—No digas nada de mi padre porque 

valia mucho más que el tuyo.

.tooisâ
FONDOS PUBLICOS
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defensores.) |
El día 6 continuó el fuego de fusil y de ca- ' 

ñón, y cuando este llevaba hechos seis dispa- ! 
ros una bala de los nuestros da en la espoleta ; 
de una granada que estaban colocando en él i 
la hace estallar, y con ella salta hecha pedazos 
la pieza, matando ó mal hiriendo á cuantos es- , 
taban á su alrededor, contándose entre estos 
el negro González.

El desorden que esta catástrofe produjo fué 
espantoso; pero rehechos de él los insurrectos 
y encorajinados por habérseles inutilizado la 
artillería, cargaron furiamente sobre el pobla­
do, y fueron rechazados con enormes pérdidas, 
gracias á la excelente disciplina de los fuegos 
de aquel puñado de héroes encerrados en los 
fuertes.

El di i 7, escarmentados por haber sufrido 
grandes pérdidas, se retiraron del alcance de 
los fuegos enemigos, y se concretaron á man­
tener el bloqueo, situación en que se conser­
varon hasta el día 11 de Diciembre fecha en 
que emprenden la retirada definitivamente 
por tener noticia de la proximidad del tenien­
te coronel D. Juan de Arco Torres, que llega­
ba con su columna en auxilio de los sitiados.

Maksk Rodrigo

Cuarta fuga

de conservar, á excepción de la cebada. El ha- .
cinamiento de trigo concentra la humedad, I much/O efecto g mug armoniosa álosyan- 

i que absorbe el grano con avidez y esta hume- I kees en las costas de Filipinas, en San 
\ dad promueve el recalentamiento. I Francisco, en Nueva York, y, si es necesa-
í Este es el principio de la fermentación y el I Washington.
‘ origen del gorgojo; tanto más fecundó y fácil | » Solo la borrachera progresiva produci

de reproducir, cuanto mayor sea el grado de 1 por sus victorias sobre^España ha podi 
calor que contenga, bastando para su desarro- I do hacer á los yankees soñar que Europa, 
lio doce ó trece grados deF. termómetro de I actualmente está tan profundamente

I interesada con la conservación del balance
08 fuerzas internacionales en las cestas del

Reaumur.?
Cuando un monton graade de trigo ha esta-

Ayer llegó á Madrid el embajador de Ale- 1 
mania y hoy conferenciará con el ministro j 
de Estado.

Hasta tanto no sabrá el gobierno á qué 
atenerse sobre el viaje del emperador, y 
aun así tal vez no pueda conocer sus pro­
pósitos per ignorarlos el embajador.

Desde luego se ha preparado carbón en , 
Mahón, Pa ma, Cartagena y Cádiz, por si ! 
el augusto viajero desea que se aprovisio- j 
nen sus buques en alguno de esos puntos, ’

Respecto á que vaya á saludarle un per- : 
sonaje de Palacio para entregarle un autó­
grafo de la reina dándole la bienvenida, 
nada se ha decidido.

Serie F, de 24.009 pts
B. de 12.000 »s 

» 
« 
» 
» 
»

D, de 6.00 )
C, de 4.000
B, de
A, de

2.000
1.000

» 
»

»

. nomls 
» 
» 
» 
» 
»

Bel 10 D6n2

55 10 U 80
* »

55 40 64 9 )
55 5.5 54 95
55 65 55 25
53 06 57 60
58 00 ,58 00

. 58 50 57 66

. 58 00 »

. 58 C5 57 85

. 1 59 60 59 29

. 59 66 59 65
. 59 25 59 70

í Este de Asia va á permitir que una posicióndo mucho tiempo en el granero sin renovar, , . _ , . .
se observa que despide un olor espirituoso; y | í^-n importante como la de Filipinas caiga 
si se mete la mano en él, se halla impregnado j en el poder de los Estados Unidos.» 
el grano de cierta humedad caliente, en ia que ■ 
se nota un oler ágrio.

Si en este estado se dejase sin removerlo, la _ 
fermentación sería inmediata y segura. 1 fiólas líneas del diario ruso 

Por el contrario, si¡ se apalea y se pasa por 
la criba, el aire refrescando el grano, evitará 
la fermentación.

Pero un trigo ya en este estado, tiene muy 
difícil conservación y hace necesaria su inme- 

í diata salida para la moltura; aunque no tan 
; breve que no da lugar á refrescarse el grano 
I enteramente, porque en este caso la harina que 
? produjese sería de malas condiciones.

; Sin embargo de esto, creemos que esas 
I potencias, si hicieran algo, sería llamarse 
I á la parte en el robo, como indican las úl

Es, pues, preciso no hacinar demasiado el 
grano, airearlo y renovarle, á fin de evitar la 
concentración de la humedad, y con ella el 
mayor calor qu® promueva la fermentación.

Los granos se conservan mejor cuanto más 
puros son y más limpios so hallan: por esto en 
los almacenamientos de reserva se limpia bien 
el trigo, acribándolo, ve ntilándolo ó desecán­
dolo antes de encerrarlo en los graneros ó pa.

Los Sres. Salmerón, Canalejas, Barrio y 
; Mier y Bergamín se reunieron ayer tarde 
• acordando entregar su representación á un 

procurador para que, á nombre de los men 
cionados señores, presente una instancia en 

í el tribunal Supremo recabando la competen 
I cia de jurisdicción en el caso del diputado 

á Cortes Sr. Blasco Ibáñez.

Se ha recibido un telegrama de la Haba- 
; na en el que dice que se amotinó una com- 
5 pañía de orden público que reclamaba sus 
î haberes.
5 Se hallan comprometidas otras fuerzas 
j que no respondieron.
í Eu los esfuerzos para dominar el motín 
j hubo colisiones y de estas resultaron has- 
Î tantes heridos.

I ñeras.
I La desecación del grano tiene lugar por me- 
■ dio del calor. En algunos países, después de;

i El Sr. Aguilera estuvo en Palacio esta 
' mañana para dar cuenta á S. M. la Reina 
i del movimiento que se notaba entre los tra­

bajadores,
i Estos se presentaron en el Ayuntamiepto 

á pedir trabajo, lo que les fué prometido.
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En el castillo de la Aljafería de Zarago 
za se hallaba desde hace tiempo preso un 
exsargento primero graduado de alférez, 
llamado Ramón Blasco, cuya vida es una
no interrumpida serie de estafas, fugas y ‘ 
otras fechorías que han dado mucho que ha j 
cej á las autoridades judiciales. i

En la actualidad Blasco texía pendientes ’ 
de condena nada menos que once causas, y « 
por añadidura lo había reclamado por esta- > 
fa un Juzgado de Barcelona. í

Por estas circunstancias ejercíase sobre j 
el preso la mayor vigilancia, estaba aísla I 
do en un calabozo de lo más alto de uno de 
los torreones del castillo, y encomendada 
su custodia á un cabo y cuatro soldados

lavarle, lo exponen al sol para que se seque.
Este medio es, como se comprende fácilmen' 

te, muy pesado, costoso y pracUcable solo en 
los meses calurosos.

Lo más seguro, y también de resultados 
más económicos, es la desecación del grano al 
fuego por medio de aparatos combinados al 
efecto, que exigen, sin|etnbargo, sumo cuidado 
é inteligencia al aplicarlos; pues fácilmente se 
comprende la exposición, si r o de tostar el

del regimiento de Galicia.
Por las precauciones adoptadas parecía 

imposible que Blasco saliera de su prisión.
El pieso, que más que en los medios de 

defensa pensaba en volar, logró anteanoche 
burlar la vigilancia de sus guardianes, y 
limando los hierros de la reja del calabozo 
saltó al tejado del cuartel, y sin que se ex 
pilque cómo descendió de tan exíraordina

grano, al menos de comunicarle más calor que i 
el necesario para no alterar sus partes consti- í 
tutivas.

Y lo de rnenos sería en este caso el hacerle ‘ 
perder por completo el principio geminatorio, ' 
si con este no desapareciesen á la vez en ol ó 
se destruyesen las principales sustancias fa­
rináceas, tan necesarias á la bondad y calidad 
del pan.

La apiicáción del calor tiene por objeto des­
pojar al grano del agua vegetal que contiene, 
y la humedad que haya podido absorber con 

; el lavado.
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Dícq El Lmparcial: J
«En algunos círculos militares, por cier i 

I to muy autorizados oímos decir anoche ) 
i que los carlistas habían conseguido llevar j 
1 á efecto un empréstito en Inglaterra, pro « 
' yecto que venían acariciando hace algún ?

Se ha publicado el número 31 de la ex­
celente revista La dVataraleaa, cuyo suma­
rio es el siguiente:

Progresos científicos, por Ricardo Bece­
rro de Bengoa.—Insuficiencia de los filtros 
bacterianos é indicaciones médicas de los 

; filtros, por el Dr. F. García Díaz.—Datos 
Î acerca de los buques últimamente encarga- 
5 dos por Rusia á la «Société des forges et 
; chantiers de la Mediterránée», por T.— 
I Nuevo sistema de aparatos para producir 
{ corrientes de alta frecuencia y de tensiones 
i elevadas (ilustrado), por G. H. Niewen-

tiempo los leales del pretendiente D. Car 
los.

La anterior noticia tiene relación muy 
directa con ©tras que vimos publicadas 
ayer en algunos periódicos militares al ha 
blar de las casas de banca que en la fronte 
ra francesa, y dentro de España, habían 
recibido orden de asegurar determinadas 
haciendas del interior de la Península á las 
eventualidades de la guerra.

Tampoco pasó desapercibida para los que 
todas estas cosas contaban la famosa rome­
ría de Urgel celebrada ayer, en la cual de­
bieron reunirse algunos carlistas de mucha 

I significación, por la parte activa que toma 
: ron en la anterior guerra.»

En diferentes series................
Obliggclones del Tesoro (se­

rie A)................................. I
Idem id. (serie B)...................
Idem de Aduanas in+erés 5 0^0 

anual, nfims. 1 si 1.6'^0 000.
Idem hasta 10.0 0 pts. nomls.
Billetes de Cuba (1886)... ...
Idem basta 1 .000 pts. nomls.
Billetes de Cuba (1890)...........
Idem hasta 10.000 pts. nomls.
Obligaciones Filipinas 6 0(0.. 
Idem hasta 10.000 pts. nomls. 
Cédulas hipotecarias al 5 0(0. 
Idem al 4 0(0...........................  
Acciones Banco de España.,.
Com.® Arrendt.® de Tabacos.. 
S. de elect, de Chamberí.......

CAMBIOS

Londres, vista 
París, vista...

Î

Algunos periódicos han dicho que los 
; centros industriales de Barcelona habíanse 
• adherido al manifiesto del general Pola- 
i vieja.
i Telegrafiada la noticia á Barcelona los 
’ presidentes de las corporaciones á quienes 
• se aludía, por acuerdo de las Juntas direc-
. tivas, enviaron á la prensa el siguiente sueL 

glowski.—La inteligencia de las plantas, ■ to de rectificación:
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Funciones para mañana:
RSAL.~A las 8 1{2.-Los Hugonotes.
PRINCESA,--A las 8 112 —Un drama nuevo, 

—La crítica.
NUEVO TEATRO.—A las 8 1[2.—Vivir en 

grande.
A las 4 Ij?.—Eerreol ó un error judicial.
PARISH.—A las 9.—María del Carmen.
A las 4 li2-—Marina.
LARA.—A las 8 1[2.—La bicicleta.—La vida

I

íntima.—Segundo acto.—El espejo del alma.
ZARZUELA.—A las 8 1|2.—La viejecita.— 

La verbena de la Paloma.—La revista.—La 
magia negra.

A las 4 1[2.—La viejecita.—El angel caído. 
En las astas del toro.—La magia negra.

APOLO.—A las 8 1¡2. -El santo de la Isidra.— 
El primer reserva—Pepe Gallardo.—La chá­
vala.

ESLAVA.—A las 8 y 1^2 —Los inútiles.— 
¡Eh, á la plaza!—Los camarones.—El menti- 
dero.

A las 4 1[2. -Los camarones.—¡Eh, á la pla­
za!—El mentidero.—Las citas.

• por A. Barine.—La invención de la lámpa- «Los presidentes de las Corporaciones de 
I ra de seguridad.—Monografía del planíme- ’ esta ciudad, que se han puesto de acuerdo 
■ tro de contador y principalmente de los para significar á los poderes públicos las 

aspiraciones de las clases productoras por 
ellas representadas respecto à la manera de 
regenerar nuestra patria, nos ruegan ha 
gamos público que al concretarlas no han 
entendido en modo alguno adherirse á nin 
gún partido político, de los que estiman de 
ben estar alejadas las Corporaciones que 
presiden.»

; modelos Amsler y sus derivados (ilustra- 
I do), por Eugenio Guallart. Bibliografía, 
I por '••.—Notas varias: Modelo de hacer un ;
I filtro económico—Frasco luminoso.—Peces • 
j de hace diez mil años.—El cansancio de ‘

Tomando desde una época lejana la historia I los metales.—Decarburación del hierro 
de la teoría ds la mejor conservación de los I fundido.—Nuevos buques monstruos.—La

I toenia de las perdices.—Ascensión de un 'granos, es por los medios adoptados por los
. romanos y los árabes que estuvierón más cerca | globo sonda.—)La isla Christmas.—Noth

5

i ROMEA. - A las 8 lf3.—Fiamencomanía.—
i La lugareña —La florera sevillana, — La nieta
I de su abuelo.
i BARBIERI. —A las 8 12.—El teniente cura, 
j —Maruja —Los demonios en el cuerpo —Un 
I elijan.—Después de la segunda y tercera sec- 
I ción cantará sus couplés Mme. Berges, termi- 
I nando cada sección con un bailable.
1 A las 4 1(2. - Diego Corriente,

«
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Cômpi^niâ AsfUüis / S&Ongr» F«a«ft>Ptedra í 
í

d€ 9ro «s di PítrU 1
Gr?¿n de küti&r L&ndren I

Se remiten gratis cartillas y prospectos. I
Precios libres de todo gasto de porte para el labra-1

dor hasta toda estación de ferrocarril y puerto. I
H« bay aorlealtara pMlble «ii abaaarülu Uarrat !

Dirección: Preciados, 36, MADRID |

■■■■■■■■■■■■smsmszaiaayi^rfsaauBtaiKfflisuBusgEaBBaBtiaeaiBKaMHBcjaBi

I Agua higiénica para teñir el cabello y la barba. Laî 
i líunor inofensiva y tónica, sin nitrato de plata ni subs- i 
panda nociva, según coxnprueba su análisis. Destina-J 
I mos 1.000 pesetas ai que demuestre que en nues|î‘o 1 
1 preparado existe dicho metal. Evita las enfermedades 1 
I dei cuero cab^ ludo, contribuyendo á su crecimiento, no I 
I mancha la pi' ni m ropa. Usase con la mano 6 espon-1 
I lite. Precio de nrasc'o, 3,50 pesetas. |
i De venta en as principales Perfumerías y Feluque-| 
I das de Msdrisi y provincias. Por mayor en cas% dd au« I 
¿ t 'F M-. Madán, (íaballero de Grada, 3U y 32, entresuelo, i

MÁdrirf.. , ''I

BXPUKTACJGtl PKQYWCUS §I

s 4
S
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ADMINlSTRACiON:

♦, ARCO 0^ SANTA MASIA 4 t :< iUHEO DE MADRID ADMlNISTRADORí

OOM ÂHÏüNiO

SECCIOB SEGRETARíát
Lineo años de constantes trabajos en defensa del secretariado han 

Md^rcntiao^con la confianza y las simpatías de éste, proclaman" .

. Çoiiespondlendo á tan honrosas distinciones y perseverante en la í 
misión que ai nacer se impuso de ser auxiliar iamá^ director dr * 
tnereses ÿ decec-oí a,eno,, por entender que â la clase seXtariai te 
Snbra razón inteligencia y entusiasmo para conquistar por si misma

lu^teimas aspiraciones, entrega esta. Sección a U más enSstoí . 
convenio aprobado y firmado Tns 

redaœiôn que es parardia ¿Yéx“o en 
la campaña emprendida. ® ®

í 2^? -u® economía-en los reintegros y a facilidad y
j sencillez para llenar ios nupresos. .

Esta imprenta no tiene corresponsales para la venta en provincias. 
aÍí du’ecíamente con el comprador, dejando en beneficio de
éste en uescuento que en otras épocas hacía á los mediadores.

SESGîsœ potiTJCá Y na koîîgïas
SíX'ción Secretarial, ei Corre© dk Madrid llena cum­

plidamente su misión de diario poiiiico de noticias, 'conteniendo 
Tiro cualquiera de su clase Su informa ten 

política, absolutamente, independiente, y-sus diversas se-ch 
traÉiero y en S «uÍI

Publica además novelas interesantes y recreativas siemurF 
da®£?\'tó±'\upSr.l^^^ ’"’■“"‘r * ‘•«‘o™ AbSn’
sanie j vaiiuua, sbfíciente u fca»iStat;er torios Síjs t i» ♦-o'?- .^i-n
el mils batí!to de cuantos se pubsíeati en Madrid' **

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
Madrid, una peseta ai os. Provincias, COITRO pesetas trimestre

PAGO ADELANTADO

1

1Î

í

SUSCRIPCION combinada 
üL «CÜOü DS MAUSlD» Y À

5 
i I

ENClCT.OFEDiA BE ADMINISTRACIÓN a.üNICiPAL 
premife ala egz «i<& j|*®,rs8 y Xylatesa^o

,Por^un convenio concerte, o entre las empresas de. estas dos pu« 
blicaciones, en obsequioi Hlluerpo secretarial, podemos ofrecerá 
nuestros lectores la suscnj^ión de este diario, en combinación con

J^^W^íJsabie revista para cuantos desempeñan Secretarías de 
Ayuntamiento o juzgado, y en general para todos ios empleados de 
la Adnumsiracion publica.

Nada diremos de lo que ha sido, es y será el Corr < ? de Madrid 
pero sí lecomendamos ú nuestros lectores La Adcninistriíción PráC' 
ticüj como la mejor ae las publicaciones de Adminisiracióu munici­
pal, no solo porque con la debida anticipación expone la íi cma de 
pr^te4 en cada mes lod- § los servicios, sino también porqu inser- 

formularios y ejemplos prácticos, las disposicic^nes 
vigentes en cana materia, y resolviendo cuantas coiiSuUas de intérêts 
generm se le dirijan, sin perjuicio de contestar por carta las urgentes) 
Vita el gaste que supone la adquisición de obras y manua- 
s íitn n iiuUnos y ei pel^w de aplicar erróneamente disposicteaes 

ncueilos aparecen & veces como vigentes, aun cuando en ! 
e&iidr<d iueivK ya ueit^adas por otras disposiciones |

I «

-, ptd.o Qtí la suscripción ue esta revista es 15 pesetas anuales y 
Ib la nei Corleo de áSAbai»! pero suscribiéndose por un año á estas 
eos pubiicaciones, precio será Wlfc

Isls indispensable obtener estas ventajas hacer el oa^oai 
pedir lus suscripción^®. j

-5$,, %<*-

CATÁLOaOS GRATIS
Los precios de nuestro catAlngo son los corrientes de las empresas 

que con iiiá.? economía surten de modelación impresa á los Munici­
pios, bilí embargo, en su deseo de favorecer en. todo á la clase secre- 

cede á los Sres. Secretarios la comisión del ©® por 
- peuidos, grandes ó pequeños, le hagan, y del 

BorfiSOálos Secretarios suscriptores ai CORREO “DE MADRID.
mayo? facilidad esta empresa sirve la modelación en cuenta 

abierta por trimestres á los que se hallen al corriente en el pago de los 
servidos en el anterior, y á los suscriptores que tengan 

satisfecho el iriaoestre correspondiente.
No estando dentro de estas condiciones, los peticionarios deberán 

acompañar el importe á cada pedido, descontándose siempre la 
umision ael 20 ó 25 por lOO.

I t;©ia£is ©©sopleÉísíma del 2«npuae»í« eap©elól «vibre ©I aSeuteol.
I >ËasB8aal «8©S servíolo d© Ixsapeecl^st é investigación de la Hacie id a
I pública, que contiene el Real ^decreto y Reglamento de 31 Agosto de 1893, 1

Í4©^S«ia©lósa de Miaa».—Obra completísima con dos Apéndices, pu?» 
blicados el uno en 10 de Agesto de 1892 y otro en Septiembre de 1892, 3,50.

fzóaíribaeión terrUtopíal.j eartiilas y amillaramb^ntos, con Ápéísdí. 
ce de Septiembre da 1893 y ley de Presupuesto de 5 de Agosto de ios pro pi » 
mes y año, 4.

iI

Î

I

Gasa Ae ^«eretarioe de Ayws&t^wienéo, con muchos iormuian i 
de expedientes, etc., y un Apéndice de Marzo de 1893, 3,50.
*4©y iPrevlneial vlKeDte. (Ultima edición). Con un Apendis© de Marzo 

de 18^3,1.
Gaía del de caza y pesca, 0,75.
Manual de a^roeedisMíerato de las reclamaciones ecónomico-admi 

nistralivas del ministerio de Hacienda y del procedimiento administrativo 
para todas las oficinas centrales, provinciales y locales dependientes do 
Ministerio de la Gobernación, 1,

Fe^Samento del M^wggssardo de coEiæumoa de 29 de SepUs^ 
de 1885, con notas importantes. (Edición de Julio de 1889, 0,60.

d© emlg^raeleaen. (Edición de Mayo de 1888). 0,75,j
Ley dei |?®S.cic per Jíaradea^ extensamente anotada. (Ediciones de 

Mayo y Julio de 188j). Su precio, i.
waia d© la prestación per«®n»i pará jbras públicas y munietpaies 

—(Edición de id. id.), 1,50.

vtífiáS WMtóSMiVttS, TÜdAS ViG^TíS 
qu© facilita el «Correo de Madrid»

*u« suscriptores, sin premio ni comisión alguna, francas de porte,

•4^ ^^^^NJSTRACION LOCAL.—Memoria sobre los vicios y abaso 
existentes en los Municipios y proyectos y bases para corregirlos con 
un pro yecto de elevación á carrera de los Secretarios de Ayunta*

o < establecimiento oficial de un Montepío, por
D. Bartolomé de Vera, Secretario de Ayuntamiento. Obra que ottuvo 
el premio del Conde de Toren o, bajo el patronato de la Real Acade­
mia ae Ciencias Morales y Políticas. Euición de lujo costeada por 
dicha Corporación, como regalo ai autor, según las bases del con­
curso.'—Precio, 2*50 pesetas,

MANUAL DE RECLUTAMIENTO Y REEMPLAZO DEL EJÉRCITO 
5°''.? ®6"“0 y Pereá, oficial l.’del Exorno. Ayuniamlentô
de Madridc —Precio en rústica. 6 pesetas.

LA ADMINíSTRAGIOhr 
table estado y remedios 
rica de las Venerandds 
Romera, exdiputado pr sy

EL CACIQUISMO, q 
Secx’etario de Ayuidam

M&aaal dsi Tîâii^« st
Guía. d« C«a«%j3g9a ( 25
Guia d# ApiPi. (g, * 
MavisicíiM» Pr«nt«i««?iy 

_ Q‘üí& Quintas, ó de
dones 44» tuques de

Si Libra Aj s.at»3Sii«Xí 
edición), l,5ü.

AííLla ds Cédulas
M«eól®B®9 de teaag cús^vs,

4ífl?

!1

—Reconocidas causas de su lamen* 
ue precisa, con una reseña histó- 
iídades de Castlila, por D. Elks 
recio, 5 pesetas.
emporánea por D. Onofre Vüadot 
cío, 2‘5O pesetas.
psaetas.

6oJ
fea CIÓíi industrial y de o©a.órcla, 2.
rd© y Reemplazo del Ejército y tripula» 

V{15,* edición), son unapéndí^ Í8y5^ 3.
üea Ley Municipal vigôûte, (Novisrosa

.^úieión), COR un pc'r, s
r 4 , ? r. rujulanos muy imu©riafihí& -X

y solares, coa Axpi Keal asereto v Reglamenio Drovi-ic 
nal de 34 da Febrero de 1804, pa,i*a adAúmteiracióu, iavQstigacion y cobraaza da ios mismos, 1. * w»wk»wvu j co

transmisión de bienes, coa un extenso «©«rterio
alíabénco de todas as «jatenas tujetas a > imbuesto, 2. ‘

' ©rsai para la else ión de diputados á Cortes, v Lav
Sisctor&i de 8 da Febrero de 1377 para se adores, anotadas, 1.

» I “ *f*^^^®* Coa^bU®# y Dipatada» re vincisnes, jon Arreglo á la levi Vísente y reales de etos de 5 le Noviembre de... . . , I y Marzo oe teVR coa 35 íorauuarios aportantes y división por distri

bilis lâd-htoADàu «úhri&u ll aAufeiü» 1 --------- ■ ‘‘filas v&riaa & introducida® por leyes da â 
---------- - _ . anotedo ©xungiiu-idiite. 1,5^

, .„, - . 1 ■“« a» ««l6iAU.Ckf. 'ífcfS áíí ■ r ■ <'4. «régn.l f 5 ‘
fiemo» coaíeccioaatía en exœlenete papel de hilo é impresión I AAi^iïtetp*eién »«10?^ < le» p»»viaaiai i iinpsi»¿ón át u iíaetendíi aúbhe& 
ruak la fe iodos los servicias Ayuntamientos v ¿uagados ! xóUetc ^^n.6odeiA ie.y ¿epresupuegicb deS da A¿gíóS
wipáuísa. F4idós 8@ ae^p&cha á ©mtw | ?«»•«? - ¿« gWíe^fea, y u Sxposiciót,
. muí» • i«« BktóWT, ,1» Briosa. I **

i

«.•entrât®» adnainS^tratlrœ de ío Ayuntamientos y Diputaciones 
provinciales, (Edición de 1887), 1,

lannai de alejamientec y foa^saj©». (Idem de Junio de id.), 1,50. 
©.^minictrec ai Jbijercifc® j êtaardia ci^xl.—(Idem id.), 1,60. 
^cgíiaaiaentií» dea M«^í»iro naercaníil y Bolsas de Comer : o, 0,75. 
laegi .Ración de M^prepíación Í4»rz«tsj» por camisa de ,.ililidad 

pública, extensa y conveuieniemente anotada, con modelos y íormuiarios 
para todos los a«tos y servicios referentes al ramo. (Ultima edición), 2,60.

Muaaal de repartes de la contribución territorial, con 3.700 tablas, cén 
timo por céntimo cada una, que empiezau con la de un céntimo de peseta por 
loo, y siguen las de 2,3,4,5,6, 7,8,9,10, 11,13 céntimos, y asi sucesivamente 
hasta la de ^ pesetas y un céntimo; continuando después las 2/. ¿8,30, 
31, etc., de enteros, hasta oí 99 OiO; todo lo que íacilíta extraoroiuanamente 
la confección de dichos repartos y las múltiples operaciones de intereses. 
Contiene también formulario de repartimiento, llenadas todas sus casillas 
debidamente; y además, formuloríos de los estados que fian de acompañarse 
ai remitirlos á la Administración de Contribuciones y Rentas, y extensas 
explicaciones sobre el modo de practicarse esos trabajos y de usar las 
tablas, a las cuales va adjunta una clave que evita à lavez que ia confusion 
laa equivocaciones que sin ella podrían originarse. (Edición de 1883), 8,

Lifiro manaal de pesas y medidas, an liguas y métrico decimales de Cas 
tilla y de l&g 49 provincias de España, uiiiisimo á todas ias ciases sociales, 
y muy especiaimente á los Alcaides y Secretarios municipales para la con 
lección de amillaramientos, etc.; publicado en Diciembre de li^li, 2,50.

Gala teérleepr&ótii^ de CeatabiUdad municipal y partida denie, qu* 
contiene: Un libro diario de intervención con su correspondiente libro 

, borrador; otro mayor ó de cuentas corrientes; otro de balances mensuales 
t de comprobación y otro de Caja de Depositarla, basado en un presupuesto 
I que fe© incluye con más de 100 notas aclaratorias de todos ios artículos del 
i mismo; cuenta de caudales y cuenta de contribuciones; un presupuesto 
? adicional; ba.anees, liquidaciones y otros estados de gastos ó ingreso», 
j nacido todo de la cuenta y razón de i os libros antes citados, etc., etc. (Edi 
I Ción de 1879), ó,te»,

I 
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«y proTisioam de Adnüülatraclon y CoatabiUdad de la Hacienda dé 
ac .wo. de 1870. (Edición ue 1883), 0,60.

Lej^kiación de Fresupueatos y Couvnhilidad provincial y muaicipxi. i 25
Freutaavio de xa Administración municipal.—4 tomos en l.'’ prolongado, 

con 1.700 formularios, cuya obra se publicó en el año de 1870, 22,50.
OBRAS LITERARIAS

B1 Angel de una ftwnÜia.~-Comedla dramática en cuatro » ítes, verso, 2» 
Celos y Quid pro que-».—Comedia en un acto y en verso, 1.

Si Crisol de cenmuare lloros, álbums, folletos, periódicos, etc., L 
A erlas literaria® de » . or . ugo, 2.
Bfüiáfcate» literas loa.—Máximas y «enísndas morales, flioeóficas y poiíu 

caSj 2,a0.
Adúltera y parrioida.—Leyenda fiistóriea contemporánea en verso i, 6^ 
A luebar y... lauelanZeí—Bosquejo» poiíticoa, económicos y sociales, A

La AAdminisíí’ación del Correo as Mao»o remue astas obras á CUa^í 
los se ins pidan.

No Siendo umguna de ellas editada por esia casa, no puede hac«< 
a lus &f.cre^*iois los beneficios que dcja en la moaeiaciôa impress..

Loe peóidos v^aorAu siempre acóímpañísjdos «le su importé.

... iR^My,i.,w.w .iM»» iiaiTwi I w ■ I laiwrtirwnrirna.' .ffiii-Tj.<»

Áiiiaivatn^ i bçmu, at» 4« Stsu MjkU, 4. MAteá
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